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INTRODUCCIÓN * 

por Martí ñ Prieto 

 

 

Eñ “uñ hogar de raigambre añdiña, mestiza, religiosa, modesta, de austeridad moral y ecoño mica”, segu ñ 

dice Eñrique Ballo ñ Aguirre1, eñ Sañtiago de Chuco, departameñto de La Libertad, Peru , hijo de Frañcisco 

de Paula Vallejo Beñí tez y de Marí a de los Sañtos Meñdoza Gurrioñero, ñace eñ marzo de 1892 Ce sar 

Abraham Vallejo. Es el meñor de oñce hermaños y eñ su casa ño lo llamañ Ce sar siño Abraham, o 

Abrahamcito. 

 Eñ 1904 termiña sus estudios primarios eñ Sañtiago de Chuco, eñ 1908 los secuñdarios eñ el 

Colegio ñacioñal de Sañ Nicola s de Huamachuco y eñ 1915 preseñta su tesis para optar al bachillerato 

eñ Letras, eñ la Uñiversidad de La Libertad, eñ Trujillo. Dice uñ diario de la e poca: 

 

“Grado ñotable. Fue el que opto  añtier a las 5 p.m. eñ el Geñeral de la Uñiversidad el alumño 
Ce sar Vallejo, quieñ leyo  para el caso uña brillañte tesis sobre el ‘Romañticismo literario’, 
demostrañdo su vasta preparacio ñ eñ el puñto y que le merecio  proloñgadas ovacioñes por 
los ñumerosos coñcurreñtes y las felicitacioñes coñsiguieñtes. Objetaroñ la tesis los 
doctores señ ores Boloñ a y Quevedo, a quieñes el graduado replico  coñ galañura y fluidez eñ 
el estilo, obteñieñdo coñ tal motivo la ñota de dieciñueve puñtos. Termiñado que fue el acto, 
el iñdicado señ or Vallejo iñvito  a sus compañ eros de aulas al Bar Americaño, agasaja ñdoles 
coñ uña copa de champagñe”2. 

 

Eñ este mismo añ o muere su hermaño Miguel. 

 “Mieñtras tañto –la memoria es de Alcides Spelucí ñ– Vallejo va estrechañdo lazos de amistad 

persoñal y camaraderí a iñtelectual coñ uñ grupo de mozos eñ Trujillo, casi todos estudiañtes de la 

Uñiversidad, cuya vocacio ñ literaria habí a comeñzado a mañifestarse eñ las columñas de la preñsa local 

y capitaliña y eñ las pa giñas de la revista Iris”.3 Preseñtado al grupo Iris (revista dirigida por Jose  Eulogio 

Garrido) por Ví ctor Rau l Haya, Vallejo lee a Darí o, a Herrera y Reissig y comieñza a escribir y a publicar 

los poemas que eñ 1919 formara ñ parte de Los heraldos negros. Eñ el pro logo a la primera edicio ñ de 

Trilce, Añteñor Orrego recuerda estas e pocas vitalmeñte bohemias y este ticameñte moderñistas: 

 

“Eñ torño a uña mesa de cafe  o de restora ñ, previo uñ añsioso iñquirimieñto, casi siempre 
iñfructuoso por ñuestros magros bolsillos de estudiañtes, para allegar los diñeros coñ que 

                                                 

* *Publicado origiñalmeñte eñ Vallejo, Ce sar: Los heraldos negros. Poemas juveniles. Edición a cargo de Martín 
Prieto. Coleccio ñ Austral Compañ í a Espasa Calpe Argeñtiña, Bueños Aires, 1993. 
1 Cfr. Ballo ñ Aguirre, Eñrique: Ce sar Vallejo, Obra poética completa, Editorial Biblioteca Ayacucho, Caracas, 1979. 
2 Publicado eñ el diario La reforma, de Trujillo, el 24 de setiembre de 1915, trañscripto eñ Aula Vallejo N.º2-3-4, 
Uñiversidad Nacioñal de Co rdoba, Co rdoba, 1962. 
3 Cfr. Spelucí ñ, Alcides, “Coñtribucio ñ al coñocimieñto de Ce sar Vallejo y de las primeras etapas de su evolucio ñ 
poe tica” eñ Aula Vallejo N°2-3-4. 
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habí amos de pagar el via tico y el viño, reuñí amos Jose  Eulogio Garrido, aristofa ñico y 
bueñameñte iñcisivo; Macedoñio de la Torre, de mu ltiples y superiores facultades artí sticas, 
perpetuameñte distraí do y pueril; Alcides Spelucí ñ, uñcioso y serio como uñ sacerdote; 
Ce sar A. Vallejo, eñjuto, broñceado y eñe rgico pergeñ o , coñ sus dichos y hechos de 
iñverosí mil puerilidad; Juañ Espejo, ñiñ o balbuceañte y tí mido au ñ; Oscar Imañ a, colmado 
de boñdad cordial y susceptible exageradameñte a las burlas y pullas de los otros; Federico 
Esquerre, boñacho ñ mañso, iro ñico, coñ la risa a flor de labio; Eloy Espiñoza, a quieñ 
llama bamos el Beñjamí ñ, coñ su desorbitada y ruidosa alegrí a de vivir; Leoñcio Muñ oz, de 
geñeroso y fe rvido señtido admirativo; Ví ctor Rau l Haya de la Torre, eñ quieñ se apuñtabañ 
ya sus excepcioñales facultades oratorias; y dos o tres añ os despue s, Juañ Setoro, de criolla 
y aguda perspicacia iro ñica; Frañcisco Sañdoval, dueñ o de pa vidos y embrujados poderes 
mediu mñicos; Alfoñso Sa ñchez Urteaga, piñtor de grañ fuerza, demasiado mozo, que teñí a 
pegado au ñ a los labios el dulzor de los seños materños, y alguños otros muchachos de fresco 
corazo ñ y eñceñdida fañtasí a. Este ha sido y este es el hogar espiritual del poeta”.4 

 

Así , eñ 1916, el diario La Reforma, de Trujillo, publica su poema “Aldeaña” y Abrahañm Valdelomar, eñ la 

revista limeñ a Sudamérica publica, eñ 1918, su artí culo “La ge ñesis de uñ grañ poeta. Ce sar Vallejo, el 

poeta de la terñura”. Eñ agosto de ese añ o muere su madre eñ Sañtiago de Chuce. 

 La publicacio ñ de Los heraldos negros estimulada, ya eñ Lima, por el propio Valdelomar, por 

Mañuel Goñza lez Prada y por Jose  Carlos Maria tegui, le deparo  a Vallejo uña serie importañte de ñotas 

y reseñ as elogiosas y el impulso ñecesario para comeñzar a preparar su seguñdo libro de poemas: Trilce. 

Eñtretañto se ve eñvuelto eñ uñ iñcideñte polí tico que iñcluye amotiñamieñto, muerte, iñceñdio y robo. 

Vallejo es acusado de iñstigador iñtelectual de lo sucedido y el 7 de setiembre de 1920 es deteñido. Eñ 

la ca rcel escribe alguños de los poemas de Trilce y varios de los textos que compoñeñ Escalas 

melografiadas. Bajo el seudo ñimo de Kerriscosso gaña el seguñdo premio de poesí a –de quiñieñtos 

soles– eñ uñ coñcurso coñvocado pro la Muñicipalidad de Trujillo. El jurado declara desierto el primer 

premio.  

 El 26 de febrero del añ o siguieñte sale de la ca rcel bajo libertad coñdicioñal. 

 Eñ 1922, coñ pro logo de Añteñor Orrego, publica y distribuye Trilce. Eñ ese mismo añ o T. S. Eliot 

publica La tierra baldía, James Joyce el Ulises y Paul Vale ry El cementerio marino. La crí tica, muchos añ os 

despue s señ alo  como auspiciosa tal coiñcideñcia. 

 Eñ 1923 publica Escalas melografiadas, cueñtos, y la ñovela Fabla salvaje. A mediados de ese añ o 

se embarca rumbo a Europa, coñ uñ trabajo algo irregular como correspoñsal del diario El Norte, de 

Trujillo. Llega a Parí s el 13 de julio y comieñza a eñviar a Peru  uña serie de cro ñicas tituladas “Desde 

Europa”. Colabora, tambie ñ, eñ alguñas revistas frañcesas y españ olas, pero su situacio ñ ecoño mica ño 

mejora y esto lo lleva a gestioñar uña beca eñ Españ a, por iñtermedio de su amigo Pablo Abril. La beca 

le es coñcedida eñ 1925, añ o eñ que viaja por primera vez a Madrid. El tribuñal de Trujillo, eñtretañto, 

                                                 

4 Cfr. Orrego, Añteñor, “Palabras prologales de Trilce”, trañscripto eñ Aula Vallejo N°1, Uñiversidad Nacioñal de 
Co rdoba. 
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declara su captura por los hechos sucedidos uños añ os atra s. Vallejo sigue eñ Europa, colabora para la 

revista limeñ a Variedades y para Favorable-París-Poema, publicacio ñ que respoñdí a a las coñsigñas de 

la vañguardia segu ñ el gusto de su director Juañ Larrea.  

 Uñ par de añ os ma s tarde Vallejo reñuñcia a su beca españ ola: “Teñgo treiñta y cuatro añ os y me 

avergu eñza vivir todaví a becado”, le escribe a Abril. Eñ 1928 viaja a Berlí ñ, Budapest y Moscu ; comieñza 

su iñtere s y sus estudios de marxismo y coñoce a Georgette Philippart (luego Georgette Vallejo) coñ 

quieñ se casara  uños añ os despue s. 

 Eñ 1930 se publica Trilce eñ Madrid, coñ uñ pro logo de Jose  Bergamí ñ y uñ poema salutatorio de 

Gerardo Diego. Eñ ese mismo añ o, luego de su seguñdo viaje a la Uñio ñ Sovie tica, escribe para la revista 

madrileñ a Bolívar uña serie de ñotas tituladas Un reportaje a Rusia y comieñza a preparar su obra de 

teatro Moscú contra Moscú. La ya evideñte militañcia polí tica provoca su expulsio ñ –luego revocada– de 

parte del gobierño frañce s. Escribe Vallejo: “Yo he sufrido esta vigilañcia policial, pu blica y secreta, ñada 

meños que de parte del re gimeñ ma s liberal del muñdo capitalista: el gobierño frañce s ‘cuña de la 

libertad, de la igualdad y de la fraterñidad de los hombres’”.5 Se iñstala eñ Madrid, doñde publica su 

ñovela El tungsteno eñ la seleccio ñ La novela proletaria. Eñ este mismo 1931 se afilia al Partido 

Comuñista Españ ol, traduce al castellaño la ñovela L’Elévation, de Heñry Barbusse y publica Rusia eñ 

1931, reflexioñes al pie del Kremliñ, cuyo propo sito es dar uña imageñ del proceso sovie tico 

iñterpretado objetiva y racioñalmeñte y desde cierto plaño te cñico.6 Agota tres edicioñes eñ cuatro 

meses, pero ño le pagañ derechos de autor. Viaja por tercera vez a Moscu  y al añ o siguieñte vuelve a 

Parí s. 

 Eñ 1936, cuañdo la Guerra Civil Españ ola, Vallejo vuelve a Españ a y colabora eñ la creacio ñ de 

los Comite s de defeñsa de la Repu blica de Españ a. Eñ 1937 participa eñ el Coñgreso Iñterñacioñal de 

Escritores para la Defeñsa de la Cultura. De esa e poca recuerda Nicola s Guille ñ: “A Ce sar Vallejo lo coñocí  

eñ 1937, eñ Parí s. Pero ño podrí a precisar las circuñstañcias. De todas suertes, fue eñ los dí as de la guerra 

civil españ ola y del coñgreso de escritores que tuvo lugar eñ Valeñcia, primero, y luego eñ Madrid, 

Barceloña y Parí s, doñde fue clausurado. Recuerdo que hice uñ viaje a Madrid coñ e l y su esposa (ibañ 

tambie ñ Mariañello, Pita, Carpeñtier). A mi regreso, durañte uña mañsio ñ de dos meses o cosa así , pude 

verlo ya eñ amigo, eñ el Hotel de Maiñe situado eñ la aveñida de ese ñombre. Coiñcidí amos tambie ñ 

alguñas ñoches eñ uñ pequeñ o restaurañte, muy ecoño mico, que habí a, au ñ lo hay, auñque moderñizado 

                                                 

5 Citado por Ballo ñ Aguirre, Eñrique eñ op. cit.  
6 Citado por Frañco, Jeañ eñ César Vallejo, la dialéctica de la poesía y el silencio, traduccio ñ de Luis Justo, 
Editorial Sudamericaña, Bueños Aires, 1984. 
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eñ la pequeñ a calle Champellieñ. Era uñ restaurañte doñde se comí a comida rusa, y se llamaba lo mismo 

que la calle”.7  

 Eñ estos añ os Vallejo escribe los poemas que po stumameñte recibira ñ el ñombre de Poemas 

humanos y, tambie ñ, los de su u ltimo libro de poemas: España, aparta de mí este cáliz, publicado eñ Parí s 

eñ 1939. 

 Eñ 1938 es iñterñado eñ Parí s, eñ la clí ñica del 95 Boulevard Arage. El diagño stico de la clí ñica, 

vagameñte, dice iñfeccio ñ iñtestiñal aguda. El 15 de abril muere Ce sar Vallejo. Al dí a siguieñte soñ 

iñhumados sus restos eñ el cemeñterio de Moñstreuge. La Asociacio ñ Iñterñacioñal de Escritores para 

la Defeñsa de la Cultura, de Parí s, eñví a uña circular a sus asociados, firmada por Louis Arago ñ, Jeañ 

Richard Blosh, Añdre  Chañsoñ y Añdre  Malraux: 

 

“Cumplimos el deber de comuñicaros uña dolorosa ñueva. Nuestro amigo Ce sar Vallejo, el 
grañ poeta peruaño, acaba de morir eñ Parí s. Eñ estos graves momeñtos de la historia, 
ñuestro secretariado quiere reñdir este piadoso homeñaje, a aquel que, torturado por los 
tra gicos acoñtecimieñtos de Españ a, ño pudo resistir tañto dolor. Nuestra asociacio ñ, hoy de 
luto, quiere participar de el grañ duelo de las letras hispañoamericañas. Os eñviamos, 
queridos camaradas, ñuestros saludos ma s fraterñales.”8 

  

 Desde 1970 los restos mortales de Vallejo se eñcueñtrañ eñ el cemeñterio de Moñtparñasse, 

eñ Parí s. 

 

Cisne, búho y avestruz 

Eñ 1911, a quiñce añ os de la publicacio ñ de Prosas profanas, de Rube ñ Darí o, (1867-1916), el mexicaño 

Eñrique Goñza lez Martí ñez (1871-1952), publico  Los senderos ocultos, uño de cuyos poemas, uñ soñeto, 

esta  eñcabezado por el famoso imperativo “Tue rcele el cuello al cisñe”9. El mismo sigñifico , eñ ese 

momeñto dado de la historia del Moderñismo, eñ el de su apogeo y coñsiguieñte decliñacio ñ paulatiña, 

el propo sito de reaccioñar coñtra la propagacio ñ de ciertos vicios comuñes a los epí goños de Darí o, como 

erañ la frivolidad, el exhibicioñismo culteraño, la musique verlaiñeaña coñvertida al españ ol eñ prosodia 

melañco lica o bieñ compases traviesos; la afectacio ñ de los señtidos, el gusto por lo exo tico y recargado, 

los decorados iñteriores, es decir: las ñotas sobresalieñtes del estilo ma s coñtagioso de Darí o, el de la 

prosa de Azul (1888) y, sobre todo, el de los poemas Prosas profanas (1896). 

                                                 

7 Cfr. Guille ñ, Nicola s, Coñtratapa de Ce sar Vallejo, Poesía completa, coleccio ñ La Nave de los locos, Premia 
Editora, Me xico, 1979. 
8 Trañscripta eñ Aula Vallejo N.º 1. 
9 Eñ su ce lebre Art poétique, publicado por primera vez eñ 1882, Paul Verlaiñe, coñ propo sitos similares pero eñ 
señtido casi iñverso, habí a escrito: “Prends l’eloquence et tords-lui son cou!” (“¡Agarra a la elocuencia y tuércele el 
cuello!" ). 
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 Ahora bieñ. Para Darí o el cisñe coñdeñsaba su aspiracio ñ a la aristocracia de forma, su defeñsa 

de uñ arte desiñteresado, pour l’art, y el culto del alma señsitiva y eñsimismada10. Sucede que la 

propagañda de sus imitadores coñtamiño  este emblema coñ la comuñidad de sus vicios, y cuañdo 

Goñza lez Martí ñez lañzo  su añatema ño peñso  eñ los primeros ideales, siño eñ la subsiguieñte 

coñtamiñacio ñ: “Tue rcele el cuello al cisñe de eñgañ oso plumaje / que da su ñota blañca al azul de la 

fueñte; / e l pasea su gracia ño ma s, pero ño sieñte el alma de las cosas ñi la voz del paisaje”. 

 Eñ uñ señtido ma s restriñgido, eñ el poema, el cisñe de Darí o simboliza la gracia, lo iñmaculado, 

la suprema delicadeza, el crepu sculo griego y a la vez la aurora wagñeriaña, la melañcolí a, etc. Eñ 

cualquiera de los casos, la simbologí a procede de uña añalogí a iñmediatameñte compreñsible, digamos 

cla sica, coñveñcioñal deñtro de uña tradicio ñ que va de Ovidio a Garcilaso y de Go ñgora a Mallarme , 

pasañdo por alto ñaturalmeñte iññumerables eslaboñes. 

 A “Tue rcele el cuello al cisñe”, proposicio ñ ñegativa, Goñza lez Martí ñez agrego , versos ma s abajo, 

uña positiva: “Mira al sapieñte bu ho”, coñ lo que quiso sigñificar la ñecesidad de uñ cambio casi moral 

hacia uña poesí a razoñada, ño tañ señsualista. No es casual, a mi eñteñder, que para tal fiñ haya recurrido 

a uñ sí mbolo ya usado por el propio Darí o. 

 Veamos los siguieñtes versos de “Augurios”, poema de Cantos de vida y esperanza, que data de 

1905: “Oh bu ho! / Dame tu sileñcio pereññe, / y tus ojos profuñdos eñ la ñoche / y tu trañquilidad añte 

la muerte. / Dame tu ñocturño imperio / y tu sabidurí a celeste, / y tu cabeza cual la de Jaño, / que, sieñdo 

uña, mira a Orieñte y Occideñte”. Y ahora veamos los tercetos del soñeto de Goñza lez Martí ñez: “Mira al 

sapieñte bu ho co mo tieñde las alas / desde el Olimpo, deja el regazo de Palas / y posa eñ aquel a rbol el 

vuelo taciturño...// E l ño tieñe la gracia del cisñe, mas su iñquieta/ pupila, que se clava eñ la sombra, 

iñterpreta/ el misterioso libro del sileñcio ñocturño”.  

 Si bieñ el bu ho so lo correspoñde al petitorio de Darí o de modo parcial e iñcoñstañte, vale decir: 

si bieñ Darí o ño coñvirtio  del dí a para la ñoche su veña señsual eñ austera clarivideñcia, serí a iñjusto 

supoñer que Goñza lez Martí ñez ño haya ñotado la distañcia que separa Prosas profanas de Cantos de 

vida y esperanza. Por el coñtrario, esta  claro que su propo sito fue distiñguir a Darí o de sus epí goños, ño 

acoñsejañdo a estos abañdoñar al maestro, siño madurar coñ e l, “seguir siguie ñdolo”. Por lo dema s, basta 

coñsultar la obra poe tica del mexicaño para darse cueñta de que e l mismo ño se aparto  sustañcialmeñte 

de Darí o, siño que siguio  su lí ñea ma s coñceptual y meños aderezada. 

                                                 

10 Eñ el pro logo a la seguñda edicio ñ de Prosas profanas, de 1901, dice al respecto Jose  Eñrique Rodo : “¿Quie ñ 
duda de que es el cisñe la meños terreñal y la ma s aristocra tica de las aves? –Aristocra tica por su pureza de ñieve 
ño tocada o de blañco liño moñacal; aristocra tica por su ‘saudoso’ eñsimismamieñto; aristocra tica por su 
asociacio ñ iñseparable, eñ la ficcio ñ humaña, coñ las cosas ma s delicadas de la tradicio ñ y coñ las eñsoñ acioñes 
ma s hermosas del mito, desde el episodio de Leda hasta la leyeñda blañca de Loheñgriñ…” M. 
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 “Para mí  es muy sigñificativo –escribio  Pedro Saliñas– que las dos aves vueleñ hasta la poesí a 

moderñista desde Grecia cla sica, que las dos teñdeñcias este ñ represeñtadas por dos criaturas cla sicas; 

eñ suma, que, eñ esta oposicio ñ de cisñe y bu ho, ño salgamos del clasicismo hele ñico”.11 No so lo ño se 

sale del muñdo de lo cla sico eñ la oposicio ñ cisñe/bu ho, siño que tampoco se supera o merameñte 

desborda el tipo de simbologí a añalo gica, que tambie ñ es cla sica. 

 Auñque el cisñe emblema tico sigue vivo, digamos, por lo meños otros diez añ os a partir de 1911, 

hasta la eficaz impugñacio ñ de las vañguardias hispañoamericañas y su imposicio ñ del verso libre, la 

meta fora ocular, la presciñdeñcia total de la rima y cuyos emblemas, tal vez, hayañ sido el aeroplaño y 

los cables del tele grafo; a pesar de eso, decí a, el tipo de simbologí a que el cisñe eñcarñaba sufrio  uñ 

desplazamieñto eñ bueña medida iñadvertido uñ poco añtes, eñ 1918, cuañdo Ce sar Vallejo publico  Los 

heraldos negros. 

 Eñ este libro hay uñ poema titulado “Avestruz”; lo que sigue es su primer cuarteto: “Melañcolí a, 

saca tu dulce pico ya; / ño cebes tus ayuños eñ mis trigos de luz. / Melañcolí a, basta! Cua l bebeñ tus 

puñ ales / la sañgre que extrajera mi sañguijuela azul!” 

 Eñ esta falsa añalogí a o falta de añalogí a eñtre uñ estado de a ñimo la ñguido y elegañte, 

ciertameñte moderñista, como es la melañcolí a, y uñ ave tosca, gigañtesca, iñcapaz de adorñar los 

jardiñes de Versalles, como es el avestruz; eñ esa, digamos, correspoñdeñcia arbitraria, debe recoñocerse 

la voluñtad de explorar uña ñueva señsibilidad poe tica, la que añtepoñe el puñto de vista particular a la 

coñveñcio ñ literaria. El avestruz ño es, segu ñ la expresio ñ de Añdre  Coyñe 12, “uña re plica afeada del cisñe 

moderñista”, siño el priñcipio de uñ proceso que acabo  por disolver el sistema simbolo gico del 

Moderñismo, doñde el ví ñculo eñtre los te rmiños del sí mbolo era siempre verosí mil y proveñí a de uña 

añalogí a admisible deñtro de uña coñveñcio ñ tradicioñal. Eñ el poema que añalizamos, la melañcolí a se 

ideñtifica coñ el avestruz por medio del sujeto del poema; la ideñtificacio ñ ño tieñe lugar fuera del 

poema, eñ uña tradicio ñ, y el ví ñculo eñtre los te rmiños del sí mbolo existe, o se da, u ñicameñte eñ ese 

sujeto, ño es evideñte. Alguños llamañ a este feño meño sí mbolo privado. Mieñtras Darí o perseguí a, coñ 

citas cultas y refereñcias a la mitologí a, uñ prestigio que siñ embargo ño implicara uñ obsta culo para su 

origiñalidad, Vallejo elude la tradicio ñ y busca prestigio u ñicameñte eñ su origiñalidad; es lo que hace 

de uñ modo vacilañte y coñ iñtervalos eñ Los heraldos negros y deliberada y sosteñidameñte eñ Trilce. 

 Vallejo parece haber resuelto la oposicio ñ cisñe/bu ho (reto rica preciosista del Moderñismo vs. 

austeridad clarivideñte) evadie ñdose precisameñte de la oposicio ñ eñ busca de uñ tercer te rmiño y ño 

de uña sí ñtesis: el avestruz (sí mbolo privado). Coñ Los heraldos negros, cuyo poema “Avestruz” es 

ejemplar, Vallejo solucioño  a su modo el problema que eñtablaba la hereñcia del Moderñismo, y su 

                                                 

11 Cfr. Pedro Saliñas, Literatura española: siglo XX, Lueñzo Editorial Se ñeca, Me xico D.F., 1941. 
12 Cfr. Añdre  Coyñe , César Vallejo, Editorial Nueva Visio ñ, Bs. As., 1968. 
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solucio ñ dista, por uñ lado, de la de Goñza lez Martí ñez, es decir la postmoderñista, y por el otro, de la 

solucio ñ geñeracioñal de los añ os 20, la ultraí sta. 

 

Enrarecimiento, imperfección, influjos 

Añte todo, Los heraldos negros es uñ libro heteroge ñeo, de toño y materia surtidos. Tal como lo leemos 

hoy, es decir a la luz de Trilce y de los poemas po stumos de Vallejo, lo primero que recoñocemos eñ Los 

heraldos negros es lo que tieñe de moderñista. Para uñ lector de 1918, cuyo material de lectura eñ 

españ ol era todo lo diverso que propoñí a el Moderñismo, lo sobresalieñte de este libro debe haber sido 

el eñajeñamieñto o la imperfeccio ñ de la reto rica moderñista eñ favor de uñ dramatismo que parecí a o, 

digamos, coñ mayor auteñticidad que el de Herrera y Reissig (1875- 1910) eñ sus psicologacioñes 

morbo-pañteí stas; eñ favor de uñ autoctoñismo coñ mayor siñceridad que el ñacioñalismo abstracto de 

Chocaño. Lo sobresalieñte habra  sido tambie ñ, o sobre todo, aquellos poemas, estrofas y versos que 

añuñciañ Trilce y que podrí añ haber estado iñcluidos eñ e l. Los comeñtarios bibliogra ficos de Luis 

Go ñgora, Añteñor Orrego y otros, aparecidos coñ motivo de la publicacio ñ de Los heraldos negros, 

acreditañ esta coñjetura13. 

 Estos poemas fueroñ escritos deñtro del perí odo que alguños llamañ florecimieñto del 

Moderñismo, ubicado aproximadameñte eñtre 1875 y 1920. Rube ñ Darí o y Herrera y Reissig habí añ 

publicado todos sus libros deñtro de dicho perí odo, y Lugoñes, Chocaño y Jaime Freyre casi todos los 

suyos. El ñu mero de poetas meñores del Moderñismo y Postmoderñismo so lo es comparable al de los 

del Siglo de Oro; Vallejo, tal vez, de ño haber escrito Trilce, hubiese eñgrosado ese ñu mero. 

 Todo acto poe tico, durañte la vida de uñ movimieñto de semejañtes caracterí sticas, es, o bieñ 

gregario, o bieñ perturbador. Escribir iñdepeñdieñtemeñte, evadirse por completo del movimieñto 

moderñista, sea de su espí ritu o de su reto rica coñcedieñdo que ambas podí añ separarse era imposible. 

Lo prueba la simple circuñstañcia de que Vallejo, uñ cara cter exclusivista, que preteñdí a ser e l mismo y 

ñadie ma s14 haya sido tañ permeable y ño haya querido, o logrado, por ejemplo, borrar la iñflueñcia de 

Herrera y Reissig, tañ evideñtes eñ sus soñetos, ñi la de Darí o, dispersa y camuflada. A lo largo de Los 

heraldos negros se sucedeñ los actos gregarios y los perturbadores, coñvivieñdo, podrí amos decir, el 

cisñe, el bu ho y el avestruz. Eñ uñ mismo poema, a meñudo, vemos que  tañ bieñ y que  tañ mal supo 

                                                 

13 Alguños de estos juicios puedeñ verse trañscriptos por Alcides Spelucí ñ eñ “Coñtribucio ñ al coñocimieñto de 
Vallejo”, Aula Vallejo N° 2 -3-4, Uñiversidad Nacioñal de Co rdoba, 1962. 
14 Se podrí añ citar muchos testimoñios a este respecto, pero basta el de Thomas Mertoñ, por el hecho de que ño 
coñocio  a Vallejo siño a trave s de la lectura de sus obras: “Hay momeñtos –escribio  Mertoñ a propo sito– eñ que 
uño recuerda a Rimbaud y Baudelaire, pero es siempre ma s reservado y ma s austero, a la vez que ma s viril y ma s 
humilde, celoso siempre de su iñdepeñdeñcia y de su origiñalidad, que fueroñ grañdes”. Eñ Aula Vallejo N.º 5-6-7, 
UNC, Co rdoba, 1967. 
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Vallejo imitar a los moderñistas. Examiñemos, por ejemplo, el soñeto “Nochebueña”, doñde coñfluyeñ 

sus lecturas de Darí o y de Herrera y Reissig: 

 “Al callar de la orquesta, paseañ veladas / sombras femeñiñas bajo los ramajes, / por cuya 

hojarasca se filtrañ heladas / quimeras de luña, pa lidos celajes. // Hay labios que llorañ arias olvidadas,/ 

grañdes lirios fiñgeñ los ebu rñeos trajes. / Charlas y soñrisas eñ locas bañdadas / perfumañ de seda los 

rudos boscajes. // Espero que rí a la luz de tu vuelta; / y eñ la epifañí a de tu forma esbelta, / cañtara  la 

fiesta eñ oro mayor. // Balara ñ mis versos eñ tu predio eñtoñces, / cañturreañdo eñ todos sus mí sticos 

broñces / que ha ñacido el ñiñ o-jesu s de tu amor.” 

 El asuñto de los cuartetos, uña fiesta galañte, es de Darí o, es de Verlaiñe, es de Watteau. El metro 

de los versos, de arte mayor o dodecasí labo, fue restaurado y reimpuesto por los moderñistas. Coñ 

respecto a la rima, ya Darí o eñ “Era uñ aire suave” habí a rimado ramajes coñ trajes, trajes coñ encajes y 

boscaje coñ paje. Varios crí ticos, al tratar el poema, ño hañ percibido ñiñgu ñ me rito eñ estas estrofas, 

precisas eñ su tratamieñto de uña vaguedad. Siñ embargo, creo, ño se reseñtirí añ si fuerañ comparadas 

coñ uña estrofa del mismo Darí o: “Sobre la terraza, juñto a los ramajes,/ dirí ase uñ tre molo de liras eolias 

/ cuañdo acariciabañ los sedosos trajes, / sobre el talle erguidas, las blañcas magñolias”. 

 Pero Vallejo ño so lo ño mañtieñe el asuñto eñ los tercetos, siño tampoco la calidad. Compara el 

regreso de uña mujer coñ el ñacimieñto de Cristo. Si la idea es iñcoñviñceñte, su tratamieñto es de bil, se 

apoya eñ vaguedades como “la epifañí a de tu forma esbelta” y eñ frases frañcameñte peñosas como “ha 

ñacido el ñiñ o-jesu s de tu amor”, etc. Los cruces del amor religioso coñ el profaño soñ uñ procedimieñto 

habitual eñ la literatura españ ola: el arquetipo es El Cantar de los Cantares. Lo comu ñ era expresar el 

amor diviño eñ el leñguaje del amor humaño, y la ñovedad del Moderñismo fue proceder a la iñversa. Eñ 

este to pico, las coiñcideñcias de Vallejo coñ Herrera y Reissig soñ ñumerosas; compa reñse alguñas frases 

del peruaño (“sobre los dos maderos curvados de mi beso”, “el Amor es uñ Cristo pecador”, “mis ca lices 

todos aguardañ abiertos / tus hostias de otoñ o y viños de aurora”) coñ otras del uruguayo (“a puñto de 

que eñ la hostia de tu beso”, “El Cristo de tu lecho estaba mudo”, “de uñ largo beso te apure  coñvulso / 

hasta las heces, como uñ viño sacro”).15  

 Eñ resumeñ, Los heraldos negros coñtieñe casi veiñte soñetos, la mayorí a de versos 

eñdecasí labos, y eñ meñor medida de alejañdriños y de arte mayor; uño solo es de versos eñeasí labos. 

Las dema s soñ composicioñes divididas eñ estrofas ño coñveñcioñales, por lo geñeral combiñañdo 

metros eñteros coñ sus quebrados (eñdecasí labos coñ heptasí labos, decasí labos coñ peñtasí labos, etc.), 

                                                 

15 El iñflujo de Herrera y Reissig sobre Vallejo es todaví a ma s ñotorio eñ las composicioñes de toño auto ctoño o 
aldeaño, agrupadas la mayorí a eñ el capí tulo “De la Tierra”. El modelo lo coñstituyeñ los soñetos alejañdriños de 
Los éxtasis de la montaña 1910, subtitulados “Egloga ñimas”. Vallejo imprime uñ toño decididameñte iñdí geña a 
estas composicioñes buco licas, desvia ñdose del toño grecolatiño del modelo; eñ lugar de las voces eñ latí ñ de e ste, 
por ejemplo, Vallejo iñcluye regioñalismos. 
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o eñsayañdo siñ demasiada coñviccio ñ el verso libre, cortañdo la frase segu ñ su voluñtad hecho que le 

valio , eñ su momeñto, ñumerosas crí ticas adversas. Eñ cuañto a la rima, su empleo es bastañte 

desordeñado o despreocupado: se alterñañ eñ uñ mismo poema asoñañcia y coñsoñañcia, o quedañ 

versos siñ rima, o rimañ so lo los pares, o so lo los impares, o eveñtualmeñte se practica la rima iñterña. 

Tañto eñ la me trica y eñ la rima como eñ la composicio ñ de las estrofas, Vallejo ño demostro  estar 

te cñicameñte a la altura de verdaderos malabaristas como fueroñ Darí o y Lugoñes. 

 Los asuñtos y motivos moderñistas tambie ñ evideñciañ uñ eñrarecimieñto eñ Los heraldos 

negros. El tema de los poemas muchas veces ño esta  explí cito y otras veces ño esta  ñi siquiera implí cito. 

Eñcoñtramos temas propios de Vallejo, casi iñe ditos, como el del hogar, doñde Xavier Abril ha querido 

ver la iñflueñcia de Frañcis Jammes.16 El cromatismo impresioñista, las refereñcias a la mitologí a, el 

vocabulario suñtuoso, que soñ ñotas del Moderñismo, se combiñañ para expresar estos temas de Vallejo 

o, a la iñversa, ñotas exclusivas de Vallejo se combiñañ para expresar asuñtos moderñistas. Producto de 

esta colisio ñ es el clima eñrarecido del libro, y tal vez su u ñica coñstañte. 

 De haber seguido su poesí a fluctuañdo eñ esta zoña, agrega ñdose y a la vez perturbañdo al 

Moderñismo; o de ño haber escrito ñada ma s, Vallejo hubiese sido uñ escritor represeñtativo de uñ 

momeñto dado eñ la historia del Moderñismo: el momeñto de su repliegue, (o de su liquidacio ñ, o de su 

decadeñcia), o el momeñto eñ que termiña su reñovacio ñ, segu ñ se mire. 

 Pero Vallejo ño estaba suficieñtemeñte dotado e iñstruido como para ser uñ moderñista pleño, 

eñ caso de que hubiese querido serlo, y teñí a o señtí a que teñí a algo para dar que ño era posible 

expresarlo coñ uñ ñu mero iñdetermiñado de fo rmulas coñveñcioñales cuyo prestigio comeñzaba a 

debilitarse. Eñ esa coyuñtura Vallejo abañdoño  defiñitivameñte el Moderñismo, y, tras uñ corto perí odo 

de eñsimismamieñto –del cual los 112 dí as que paso  eñ prisio ñ coñstituyeñ uñ sí mbolo– salio  a la luz 

coñ Trilce. 

 

                                                 

16 Cfr. “Los secretos de uña iñflueñcia literaria”, eñ Xavier Abril, César Vallejo o la teoría poética, Taurus, 
Madrid,1962. 


